
dos la hisToria de hombres grandes y enrre ellos el ma­
yor Monarca de todos Aler-t'ndro : y así , que qnedaba ella 
mas agraviada cn esce oprolrío ; pues siendo hija de úni ê lc-
mcnto el mas. noble , que es el íuego , se le habia con tal 
tículo ultrajado. Replicó el Rubí , que él era hij-» del sd , 
puro y precioso » y así Incapaz dc toda mancha. Ambos ar­
güían abracados, y cl conantc se hallaba dndqso en ía sen­
tencia , quandO) apareció en el tilbnnal la sabia Minerva, que 
retirada se h\b'a er retado dc todo el areumento , y t-'Ixo: 
aquí llego , Jiipiter soberano i vuest a presencia con dos pe­
ticiones , nna de B K C O y orra de los Arbvjl-s. Excelcutc Mi­
nerva (exclamó Júpiter) si vos sois cl memorial ; ¿cómo po­
dré dexar dc condescender á las súplicas? Señor (añadió e'la) 
habiendo .estado este año poco, fructíferas las ccpas^, pide 
Baco , que maiidcts á los h mbres , qrc hâ âu vino dc las 
piedras : y por quanto los A.boles se qucxjn , de que en tor­
do tlemno lo» cortan para ci fuego ; os piden , m uid'is. tatn̂ » 
bien á tos. hombres., que se pasen. SÍÍJ víanlas, calientes^ Sa­
bia Minerva (.replicó. Júpiter)̂  ui uua ni otra pcucion puedO' 
despachar i porcjue cl hacer vi;io. de las piedras,, cs ir con­
tra la naturakia ,, á. quien no- debo ii.jnriar ; y el mandar 
que pasen los hombres, c'-n crndos-alímencos., será abrevur-
¿ s la vida » por estar habituados. ¿ los- manjares cundimcn-
tados., 

Pues dc esa arte (dixo cntóüces Minerva); forzosamente h* 
de ser la BraiS.i cocinera, y cl Rubí no puede ser vino. Con 
que mas. 3g. aviado-queda éste cn que le llamen loí que nu>.ca 
puede ser ,, que la Brasa cn, que la no • b es por lo que tŝ .̂  
y dc esta suerte queda desarada vuestra dida.. ¡O Miu erva 
sabia! (exclamó Júpiter) ¡qué nO' aclarará cu. saber p-ofundo!;. 
Vaya luego. U. Brasa á la cocina „ y cl Rubí sirva de Juno á 
ladiademi. 

QnaDdo los que son mésaos; quieren compr-tlr con los qut 
son mas ,, éitos quedan cí.salzados y aquellos, abatidos : slcu-
pcc á la spberbia se te sigue el precipicio. Una gota dc aguar-
apaga su ccsplandoc á la Bra;a, y "ada puede ab;ictc al de­
su contrario. Los que sc ven 1U-̂ ;ÍT ,, y olvidados de su ser se 
ensoberbecen ,. deben mirar y tjue si bojf son luces „ sctáij ce-


